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  Introducción




  A lo largo de mi carrera he publicado dos libros dirigidos al gran público sobre el tema de los manipuladores. En ambas ocasiones el asunto tuvo el efecto de una bomba. Cientos de miles de personas se reconocieron inmediatamente en la descripción de una relación tan tóxica como destructiva, ya fuera amorosa, familiar, amistosa o profesional. Desde hace unos veinte años he ido reuniendo las distintas razones por las que tantas personas pueden mantener relaciones nocivas con individuos patológicos sin que se produzca ninguna mejora. Analizo dos cuestiones esenciales: «¿Por qué se tolera la relación con un manipulador?», pero también: «¿Cómo hemos podido estar ciegos tanto tiempo, si los hechos nos mostraban día tras día la locura de ese individuo?»




  Los manipuladores, hombres o mujeres, se caracterizan por no mostrar su verdadero rostro cuando están en sociedad. Por el contrario, sus parejas y sus hijos padecen todos los días, y durante muchos años, un traumatismo sordo que en la mayoría de los casos produce síntomas físicos, psicológicos y de comportamiento de entrada incomprensibles. Las víctimas, además, tienden a hacerse muchas preguntas sobre sí mismas, cuando el problema reside justamente en el otro.




  Aunque todos los manipuladores presentan un mínimo de 14 características de las 30 que definí en mi primer libro de 1997, sus comportamientos, planteamientos y actitudes varían según la esfera donde ejercen su influencia. En 2000 ya escribí acerca de su manera de comportarse cuando están en pareja, casados o no, con o sin hijos. Pues bien, en lo referente a los hijos se puede definir otro esquema característico. Tal es el objeto de este libro.




  ¿De qué se trata? De proporcionar suficientes informaciones, gracias a los testimonios de unos y otros, para que los hijos e hijas que tengan un progenitor manipulador puedan por fin poner nombre a los problemas que tienen. Por otro lado, me parece interesante reconocer la existencia de estos perfiles desde un punto de vista clínico. Pienso sobre todo en los profesionales de la salud, del ámbito social y del mundo jurídico. Cuando pedí testimonios sobre la presencia de un manipulador o una manipuladora en la familia en general, ¡cuál no fue mi sorpresa al recibir cinco veces más testimonios sobre las madres manipuladoras que sobre cualquier otro miembro de la familia!




  Sería apresurado deducir de ello que hay más madres manipuladoras que padres (salvo en el caso de los perversos de carácter, que en un 90% son hombres). Tomemos la precaución de no confundir el número de denuncias con los hechos. El hecho de que se señale más un fenómeno o unas personalidades patológicas no significa que sean más abundantes en nuestra sociedad. Entonces, ¿por qué recibí tantas confidencias sobre las madres manipuladoras? Al parecer, la memoria traumática y emocional es todavía muy activa cuando se trata de juzgar que una madre ha incumplido su deber de amor incondicional. Lo que se entiende normalmente por instinto maternal es inexistente en una madre manipuladora, algo que en psicología se conoce como «personalidad narcisista». Hasta hoy, reconocer estos hechos sigue siendo doloroso y difícil, pues el tema de la falta de amor parental o incluso del maltrato psicológico todavía es tabú en nuestras sociedades. Seguimos oyendo afirmaciones como: «Todos los padres quieren a sus hijos» o «Todos los padres desean lo mejor para sus hijos». Lamentablemente, esto depende del perfil del padre.




  En este libro, los hijos de esos padres o madres identificarán un gran número de comportamientos, expresiones e intenciones que han percibido sin saber que eran propios de una patología de personalidad. Por otra parte, los lectores que no tengan vivencias de este tipo descubrirán con asombro esta realidad perniciosa en todas sus facetas.




  Una parte de los testigos adultos pidieron que se mantuvieran sus nombres, a diferencia de lo que suele suceder. Era su modo de dar a conocer a sus allegados los sufrimientos que hasta entonces habían callado. Otro motivo era sentirse útiles y lograr que la sociedad preste más atención a la realidad de los hijos malqueridos y víctimas de progenitores tóxicos, a veces incluso perversos. Algunos se sintieron muy aliviados, mientras que otros escribieron «con un nudo en el estómago»... Todos los testimonios recogidos en este libro son de una precisión increíble, pese a que algunas situaciones datan de hace más de cuarenta años.




  Las reglas de la «corrección política» aconsejan afirmar que la patología está distribuida de forma similar en todas las capas sociales, pero los hechos muestran que los hipernarcisistas, ávidos de poder sobre los demás, no proliferan en cualquier ambiente social. Son fanáticos de su propia imagen y... del dinero. Los hijos no constituyen su principal preocupación, pero los utilizan para afianzar su sentimiento narcisista y ganar seguridad. ¿Cómo lo hacen?




  Y, ante todo, ¿cómo se les descubre?




  Este libro detalla los indicios típicos y más frecuentes de los trastornos causados por la presencia de un progenitor manipulador en la familia. Entre las manifestaciones sistemáticas de la manipulación parental cabe señalar la tensión que se palpa en todas las fiestas familiares, la forma que tiene el progenitor de no acoger las alegrías y los éxitos de sus hijos, y su intento de apartarlos de las personas que les quieren. Sus frases denigrantes salen a relucir en este libro, porque pocas veces las pronuncian en público.




  El progenitor manipulador ataca la base de la autoestima de alguno de sus hijos. Pero también puede ofrecer privilegios o, por el contrario, hacer que cada uno de sus hijos sufra el rechazo de forma distinta. Los testimonios que ilustran mi análisis proceden de hijos jóvenes, pero también de adultos. Los segundos, con la perspectiva que proporciona el tiempo, reconocen una profunda avaricia o una extraña mezquindad que, en algunos casos, llegó a poner en peligro la prosecución de sus estudios universitarios, por ejemplo.




  La falta de empatía del progenitor manipulador para con sus hijos es incomprensible, ya que no la escatima con los demás. Los individuos que tienen esta personalidad son capaces de controlar ciertos aspectos de sí mismos en público, pero se muestran totalmente en la esfera privada. Es todo un artificio. Sus allegados no sospechan hasta qué punto sus palabras pueden ser denigrantes, incoherentes e irracionales, ni hasta qué extremo son aberrantes sus comportamientos. Uno de los motivos de esta ceguera es la capacidad del manipulador para mentir, disimular o hacer afirmaciones con tal aplomo que a nadie se le ocurre ponerlas en duda.




  Otra característica típica del progenitor manipulador es su reacción de indiferencia, o de duda, ante una enfermedad grave de su hijo. En cambio, la madre manipuladora, en particular, tiende a exagerar sus achaques, por pequeños que sean, y siempre se queja de estar «cansada».




  También mostraré las distintas maneras que tiene el progenitor manipulador de alimentar, gracias a sus hijos, su inmenso afán narcisista.




  Los casos más extremos son menos frecuentes pero, por desgracia, demasiado numerosos. Se producen cuando el progenitor manipulador también tiene un carácter perverso. Recojo aquí varios relatos estremecedores que revelan el reino de terror impuesto por estos progenitores a sus hijos.




  Por último, me centraré en la víctima. ¿Cuáles son las consecuencias a largo plazo de la convivencia con un progenitor manipulador? ¿Cómo cerrar las heridas, atenuar las secuelas y protegerse de futuros ataques? Hay varias maneras de lograrlo o, por lo menos, de atenuar o neutralizar el campo de acción del manipulador.




  Pero ante todo, para saber cómo hay que reaccionar adecuadamente ante las palabras y los comportamientos de un progenitor manipulador, es preciso conocer bien sus características y comprender su personalidad. Mi intención es proporcionar los instrumentos necesarios para hacer este descubrimiento y poder así acabar con un sufrimiento demasiado prolongado.




  1




  Descubrir a un progenitor manipulador




  ¿Una madre es manipuladora si culpa a sus hijos de dejarla sola? ¿Un padre que insulta a su hijo o le denigra en público es manipulador? No necesariamente. El hecho de que alguien eche la culpa, mienta, disimule, tenga mala fe, en resumen, manipule, no implica necesariamente que ese alguien sea «manipulador».




  La diferencia entre manipular y ser un progenitor manipulador radica en la frecuencia y la diversidad de los medios empleados para manipular, utilizar y explotar a un hijo menospreciándolo de un modo más o menos sutil. Un progenitor manipulador puede ejercer su influencia sobre su hijo debilitando la autoestima de este o bien exigiéndole una autonomía demasiado precoz. En todos los casos el hijo sufrirá una carencia afectiva. Además, las actitudes sorprendentes de un padre o una madre que convencen de su superioridad y su justeza generan confusión mental y un sentimiento de culpa en la víctima. El progenitor se hace dueño absoluto de la situación. Su humor determina el ambiente que prevalece en el hogar familiar. Aunque el sentimiento de inseguridad que se genera sea agobiante, puede pasar inadvertido.




  Criarse con un progenitor manipulador no es en absoluto como mantener con él una relación afectuosa o tratar con él en su círculo social o profesional. Para los hijos no hay un «antes» y un «después» del encuentro con un individuo tóxico. Durante su crianza, el niño pasará por situaciones que los compañeros de trabajo, los vecinos, los amigos o los miembros de la familia ampliada del manipulador nunca llegarán a experimentar. La relación con un progenitor manipulador va madurando lentamente y forma parte de la identidad de su víctima.




  Dicho esto, no es cierto que todo el mundo sea manipulador, como les gusta decir a los verdaderos manipuladores o a quienes no saben que es una patología. Para definir el estado del manipulador es preciso reunir suficientes indicios y observar ciertas actitudes.




  LAS 30 CARACTERÍSTICAS DEL MANIPULADOR1




  Para descubrir a un manipulador, ya sea un progenitor, un amante o un allegado, tendremos que identificar por lo menos 14 características de las 30 recogidas en la lista que publiqué en mi primer libro de 1997. Son actitudes típicas de todo manipulador, hombre o mujer de cualquier edad. A la mayoría de estos individuos se les puede reconocer en más de 20 características de las 30 propuestas. Para ilustrar estos criterios enfocados en el sujeto que aquí nos interesa, pondré varios ejemplos aportados por testigos, hijos o hijas, de madres y padres manipuladores.




  1. Culpa a los demás en nombre del vínculo familiar, de la amistad, del amor, de la responsabilidad profesional, etc.




  En la adolescencia yo era muy rebelde. Discutía con mi madre, reñíamos, pero yo siempre acababa renunciando a mis planes cuando ella recurría a argumentos culpabilizantes del estilo de: «De acuerdo, me rindo, puedes salir, pero me pasaré toda la noche en blanco y si mañana estoy cansada será culpa tuya.»




  2. Descarga su responsabilidad en los demás o no asume su propia responsabilidad.




  Mi madre me echaba la culpa de un montón de cosas. Hubo un episodio que me afectó mucho. Ella tenía una casa de campo que había heredado de sus padres. Cuando yo era joven me gustaba ir allí y ayudar a cuidar el jardín, pero llegó el momento en que sentí la necesidad de salir más con amigas y viajar durante las vacaciones. Mi hermano no iba casi nunca. Cuando mi padre cumplió 70 años mi madre consideró que cuidar el jardín era demasiado trabajo para él, cuando en realidad él disfrutaba mucho haciéndolo. Mi madre me chantajeó: «¡O vienes a ayudar o vendo la casa!» Al cargarme con la responsabilidad de cuidar el jardín hacía que me sintiera culpable, porque yo sabía que mi padre sufría con la posibilidad de la venta.




  3. No plantea claramente lo que quiere, lo que necesita, sus sentimientos y opiniones.




  «Qué raro que no le pida que se case, con el tiempo que llevan saliendo juntos, ¿no te parece? ¿La querrá de verdad...?»




  4. A menudo contesta con rodeos.




  Cuando llamo a mi madre y le propongo ir a verla, me contesta: «Yo no te lo he pedido. Haz lo que te parezca.»




  5. Cambia de opinión, de comportamiento o de sentimientos según las personas o las situaciones.




  Muchas veces, cuando le recordaba una opinión suya, reaccionaba negándola: «¡Yo qué voy a decir eso! ¡Si no tiene sentido!»




  6. Se inventa motivos lógicos para justificar sus peticiones.




  Mi madre intenta que le haga favores. Por ejemplo, me dice: «Si me llevaras al campo podría seguir quitando la hiedra del muro; ya sabes, allí donde crecen tus plantitas. Si no, cualquier día de estos llegas allí y no las encuentras... pero solo si no es una molestia para ti. Mientras tanto siempre puedo ir al patio a charlar con la vecina.»




  7. Hace creer a los demás que deben ser perfectos, que nunca deben cambiar de opinión, que deben saberlo todo y responder inmediatamente a las peticiones y a las preguntas.




  Cuando yo era pequeña mi madre ya me obligaba a hablarle, y tenía que hacerlo sin tardar. Había que darle respuestas y explicaciones. Actualmente quiere que me exprese cuando no estoy lista para hacerlo. Soy incapaz de contestarle de modo que me entienda bien.




  8. Pone en duda las cualidades, la competencia o la personalidad de los demás: critica sin que lo parezca, menosprecia y juzga.




  «Si no te das cuenta de lo agotadora, intolerante y caprichosa que eres, mal asunto. No envejeceremos juntos.»




  9. Manda mensajes a través de otros o por medios indirectos (llama por teléfono en vez de decir las cosas a la cara, o deja notas escritas).




  «Dile a tu hermano que venga a cenar y que no se moleste en traer a su nuevo ligue.»




  10. Siembra cizaña y crea sospechas, divide para salirse con la suya y puede provocar la ruptura de una pareja.




  Si pasábamos las vacaciones con él, mi marido y yo siempre acabábamos peleándonos, a veces de forma muy agria, sin que supiéramos el verdadero motivo: la intromisión viciosa del manipulador.




  11. Sabe hacerse la víctima para dar lástima (enfermedad exagerada, compañeros «difíciles», sobrecarga de trabajo, etc.).




  «Tengo que cuidarme. Me estoy dejando la salud. Para mí, en este momento, es una necesidad vital. Estoy sola. Esa es la verdad. Ya no tengo a mi media naranja para que me dé mimos.»




  12. No hace caso de lo que le piden (aunque dice que se hará cargo).




  Le había dado a mi madre el certificado de mi divorcio para que me lo guardara, y en un momento dado se lo pedí. Casualmente no lo encontró después de su traslado a Inglaterra. Tuve que ir a un abogado para sacarme otro documento oficial, que me costó 50 euros. ¡Gracias, mamá! No lo había buscado y lo encontró después...




  13. Recurre a los principios morales de los demás en provecho propio (nociones de humanidad, caridad, racismo, «buena» o «mala» madre, etc.).




  Mi padre, que es incapaz de respetarme, habla mucho de respeto cuando quiere que deje a un lado mis planes para ocuparme de él, servirle, acompañarle, o incluso para hacerme callar cuando una discusión le incomoda.




  14. Recurre a las amenazas veladas o al chantaje abierto.




  Mamá solía irse de casa diciendo, entre sollozos: «Voy a tirarme al río.» Durante sus ausencias yo esperaba con angustia su regreso. Era la mayor y me sentía responsable de los demás...




  15. Se sale por la tangente en una conversación.




  Cuando discuto con mi padre sobre un asunto que le molesta, él cambia el tono de la conversación y me acusa de varios defectos y errores que no tienen nada que ver con lo que estábamos comentando. ¡No tarda ni medio minuto en hacerlo!




  16. Evita la conversación o la reunión, o se retira.




  Cuando mi padre me dijo que no entendía por qué mi madre le había dejado, yo le recordé con mucha cautela que no se llevaban nada bien, que él pasaba días enteros sin dirigirle la palabra cuando ella osaba replicarle. Mi padre afirmó que era al revés. Yo no estaba de acuerdo, pero antes de que siguiera hablando (con calma), zanjó la cuestión diciendo: «¡Pues si no estás de acuerdo no vale la pena seguir hablando de eso!»




  17. Se apoya en la ignorancia de los demás y ostenta superioridad.




  Mi padre supervisaba mis deberes escolares. Siempre me hizo creer que entendía los ejercicios, ya fueran de física, química, matemáticas, inglés, alemán o muchas otras asignaturas, pero más tarde me di cuenta de que tenía muchas lagunas.




  18. Miente.




  ¡Mi padre es capaz de mentir sobre cosas tan triviales como la hora a la que habíamos acordado embarcarnos! En estos casos grita que estoy equivocado, cuando es al contrario... Si insisto en demostrar la verdad, grita aún más fuerte o puede pasarse días enteros enfurruñado.




  19. Dice una mentira para saber la verdad, deforma e interpreta.




  Mi madre, que vive en el mismo edificio que yo, procura averiguar lo que hago: «Habrás descansado bien este fin de semana, ¿no? Te lo mereces.» Yo me había ido fuera un par de días sin decirle nada y como lo sospechaba, trató de saber adónde había ido. Como volví con la cara bronceada, si no fuera tan manipuladora le habría bastado con preguntarme dónde había pasado el fin de semana.




  Una mañana mi madre, de repente, sacó el tema de lo que ella llamaba «los sobrentendidos». En realidad se dedicó a acusarme de haberles dicho a mis hijos tal cosa o tal otra, todas horribles. Citaba mis palabras retorciendo su sentido. Era una verdadera obsesión.




  20. Es egocéntrico.




  Mi padre tenía una doble vida. Por entonces yo tenía 15 años y no me había dado cuenta. Mi madre no sabía nada (o no quería saberlo). Mi padre pasaba mucho tiempo fuera en viajes de negocios y gastaba mucho dinero para él solo: restaurantes, salidas, distracciones, motos, etc. Las cuentas estaban separadas, mi madre administraba los gastos de la casa lo mejor posible para sacarla adelante. No llegábamos a fin de mes y mi madre tenía que ahorrar en todo.




  21. Puede ser envidioso, incluso de un pariente o un cónyuge.




  Mi padre sentía envidia de las cosas que teníamos mi mujer y yo (coche, piso, etc.). Nosotros aún no habíamos acabado la carrera ni ejercíamos ninguna profesión. Mi padre me dijo claramente: «Nosotros, a tu edad, ya teníamos un trabajo y muchas menos cosas que tú.»




  22. No soporta las críticas y niega las evidencias.




  Mi madre se quedó cuidando a mi hijo más o menos entre la una y las cuatro y media de la tarde. Yo le había dado de mamar a la una. Le di unos cereales para mezclar con una leche especial y fruta, por si el niño tenía sed. Pero es intolerante a la lactosa. Pues bien, me confesó que le había dado leche entera (con un 3,25 % de materia grasa). ¡Estaba empeñada en demostrarme que el niño no tenía ninguna reacción! Por supuesto, tuvo cólicos entre las seis y media y las nueve y media... Mi madre no estaba ahí para verlo. Y cuando se lo dije, me contestó: «Si no te lo hubiera contado no te habrías enterado.» Y no contenta con eso, añadió: «Deja de sentirte culpable.» Yo no me siento culpable de la intolerancia de mi hijo. ¡Ella niega la realidad, e incluso pretende cambiarla!




  23. No tiene en cuenta los derechos, las necesidades ni los deseos de los demás.




  Al principio mi madre me decía que cuando recuperásemos el dinero retenido en los depósitos a plazo de mi difunto padre, como no lo necesitaba todo, iba a repartir entre los cuatro (ella, mis dos hermanos y yo) la cantidad correspondiente. Pero al día siguiente me hablaba de unas obras «pequeñas pero caras» que había planeado con nuestro padre y que debía hacer lo antes posible.




  De modo que ya no podía repartir nada entre sus hijos...




  24. A menudo espera al último momento para pedir, ordenar o incitar a los demás.




  Cuando mi padre me prometía que iríamos a alguna parte, después siempre encontraba un buen pretexto para desistir una hora o un minuto antes del momento previsto para la partida.




  25. Sus planteamientos parecen lógicos y coherentes, mientras que sus actitudes, sus actos o su modo de vida indican lo contrario.




  La abuela siempre anda diciendo a quien quiera oírla que echa de menos a sus nietos, pero cuando se queda con ellos (pocas veces, porque no les llama ni hace intención de verles), les atiende diez minutos y luego se los encaja a su marido o a otras personas y se va a trajinar a la cocina sin volver a ocuparse de ellos.




  26. Se prodiga en halagos, regalos y detalles para ganarse nuestro favor.




  Mi padre, que pocas veces se interesó por mi vida cuando éramos niños o adolescentes, empezó a regalarnos aparatos electrónicos caros después de divorciarse de mi madre.




  27. Crea malestar o sensación de falta de libertad (intriga).




  Cuando, con 20 o 25 años, le conté a mi madre muy por encima cómo era mi vida sexual y afectiva (encuentros sexuales, esperanzas amorosas rápidamente frustradas), ¡ella se echó a llorar! Y eso que no le había contado gran cosa... Llegué a la conclusión de que era preferible no decirle nada.




  28. Es eficaz para alcanzar sus fines, pero a expensas de los demás.




  Soy médico, y durante años mi madre me pidió que le diera recetas en blanco y firmadas (¡y yo acepté!)... De este modo se prescribía los medicamentos que quería (oyéndola se diría que conoce la medicina mejor que yo, y hasta se permite contradecirme en familia sobre asuntos médicos). Estas recetas le daban mucho poder y ponía en apuros a los farmacéuticos. En efecto, si un profesional de la farmacia nota alguna anomalía en una receta que le hace sospechar un fraude, tiene la obligación de no entregar los medicamentos. Ella disfrutaba con las observaciones y los dilemas de los farmacéuticos, porque por un lado no querían disgustar a su clienta, pero tampoco querían cometer una irregularidad.




  ¿Cómo se las arregló para inducirme a hacer algo así, si yo detesto estar en la ilegalidad? Si alguien me hubiera preguntado: «¿Estaría usted dispuesto a firmar recetas en blanco?» habría contestado que no, sin dudarlo. Pero mi madre usó un método más sinuoso: una vez me pidió que le recetara algo y yo lo hice sin problemas. Luego me dijo: «Olvidé decirte que escribieras un tubo de aspirinas, ¿podrías añadirlo?» Más tarde: «No quiero andar molestándote cada vez, ¿podrías dejarme una receta en blanco y así, si necesito añadir un medicamento, será la misma letra?» Luego ya me pidió varias recetas en blanco... Y fue así como, poco a poco, logró burlar mi vigilancia.




  29. Nos hace hacer cosas que probablemente no habríamos hecho voluntariamente.




  Todos los años yo dedicaba de una semana a quince días a cuidar a mis padres, y luego a mis abuelos. Pero la diferencia era evidente. Mis padres siempre se apuntaban a todas nuestras salidas. Hace años decidimos incluso comprar un vehículo de siete plazas para estas excursiones.




  30. Provoca continuas discusiones entre las personas que le conocen, aunque no esté presente.




  Mis hermanas y yo nos dimos cuenta de que siempre estábamos hablando de nuestros padres, y a veces las discusiones amargaban nuestras reuniones de varias horas. Ellos le contaban una cosa a una de sus hijas y lo contrario a otra. Nos dimos cuenta, y nos enzarzábamos en discusiones interminables para comprender su sentido y su finalidad.




  Como se ha dicho antes, se considera que un individuo es manipulador cuando reúne ="C">por lo menos 14 características de esta lista. La lista básica de las 30 características de un manipulador es igual para un niño (pues sí) que para un adulto, para un hombre que para una mujer. Me resultaría fácil ampliarla, pero hay aspectos de la patología que al parecer solo se ponen de manifiesto en circunstancias especiales. En una pareja, por ejemplo, el manipulador tratará de aislar a su cónyuge para que reduzca al máximo los contactos con sus personas queridas y quede así más a su merced. A mi juicio esto se da en 8 de cada 10 ocasiones. Pero esta característica deja de tener sentido en el ambiente social o profesional, aunque en este último caso a veces se puede hablar de marginación laboral. En esta situación, para el manipulador el hecho de aislar a su presa no es un ardid para retenerla o para aumentar su dominio afectivo sobre ella, sino todo lo contrario, para lograr que se vaya. Por otro lado, el progenitor manipulador usará el dinero para recompensar o castigar a sus hijos adultos según el afecto que reciba de ellos, pero no recurrirá a este método con sus vecinos, por ejemplo.




  En todos los casos comprobamos que estas características no son normales, ni maduras, ni dignas de un ser equilibrado. Además, tanto si el manipulador es un padre o una madre, no hay diferencias en las características antes mencionadas. A veces sus estratagemas de manipulación varían, como iremos viendo a lo largo del libro. Lamentablemente, se comprueba que estas actitudes aparecen muy pronto en la vida de los niños. La mayoría de los testigos empiezan a fijar recuerdos desde los 4 años de edad.




  ¿EL MANIPULADOR ES PATOLÓGICO?




  ¿Ser manipulador (aunque a veces no se recurra a la manipulación) es una patología? Mi respuesta es afirmativa. Desde hace mucho, los psiquiatras tienen un término preciso para describir esta patología: PERSONALIDAD NARCISISTA. Es un trastorno de personalidad que debe diferenciarse de un rasgo de carácter, como la timidez, por ejemplo. La timidez y la ansiedad social se tratan. Las personas que las padecen no tienen trastornos de conciencia propiamente dichos. Por lo general sienten angustia a causa de sus limitaciones en la vida social y su escasa estima personal, pero reconocen y admiten su trastorno. Si saben que eso es susceptible de recibir un tratamiento (en terapia comportamental y cognitiva), consultan a un especialista para superar sus dificultades.




  La personalidad narcisista, en cambio, no reconoce su trastorno psiquiátrico. Aunque anotemos y grabemos sus palabras y sus comportamientos, el manipulador negará y no dudará en reprocharnos el haber hecho estas observaciones, y para colmo haber reunido pruebas sin su consentimiento. El manipulador nos culpará de ser observadores, íntegros, lógicos e inteligentes. No tolera que le critiquemos. Basta, entonces, con que no estemos completamente seguros de lo que hemos visto y oído, que la confianza en nosotros mismos se tambalee, para que el manipulador consiga «trastornarnos el cerebro» con bastante facilidad, una expresión que puede resultar extraña, pero que las víctimas de estas personalidades dicen con frecuencia. Rebatirá nuestro razonamiento y tratará de que acabemos admitiendo cosas falsas, aberrantes o disparatadas.




  Dicho de otro modo: su patología de conciencia y su deformación de la realidad les harán decir cosas y tomar decisiones que pasarán por normales en el clan que crea a su alrededor. Este clan es, principalmente, el de la familia. Pero también crea otros: en el trabajo, en un círculo social, en una comunidad, en un grupo de amigos... En todos estos grupos, ¿quién es el que toma las decisiones? Casualmente, él, unas veces a las claras y otras más discretamente.




  En el DSM IV (Diagnostic and Statistical Manual of Mental Disorders), una obra de referencia sobre criterios diagnósticos de los trastornos mentales, se describe así la personalidad narcisista:




  Modo general de fantasías o comportamientos grandiosos, necesidad de ser admirado y falta de empatía que aparecen al principio de la edad adulta y están presentes en circunstancias distintas, como lo indican al menos cinco de las siguientes manifestaciones:




  

    	El sujeto tiene un sentido grandioso de su importancia (por ejemplo, sobrevalora sus realizaciones y sus capacidades, espera ser reconocido como alguien superior sin haber hecho nada que lo merezca);




    	tiene fantasías de éxito ilimitado, de poder, de esplendor, de belleza o de amor ideal;




    	piensa que es «especial» y único y que solo unas instituciones y personas especiales y de alto nivel pueden entenderle y aceptarle;




    	siente una necesidad excesiva de ser admirado;




    	piensa que todo le es debido: se considera, sin motivo, merecedor de un trato especialmente favorable y espera que sus deseos se cumplan automáticamente;




    	explota a los demás en las relaciones interpersonales, les utiliza para sus propios fines;




    	carece de empatía: no está dispuesto a reconocer o compartir los sentimientos y las necesidades de los demás;




    	a menudo envidia a los demás, y cree que los demás le envidian a él;




    	tiene actitudes y comportamientos arrogantes y altaneros.


  




  En Francia los psicoanalistas no suelen utilizar estas referencias por considerarlas próximas al estereotipo. Los profesionales de esta tendencia (el psicoanálisis), por otro lado, no son necesariamente psiquiatras o psicólogos, y la expresión que utilizan para referirse a estos manipuladores o las personalidades narcisistas es PERVERSOS NARCISISTAS (PN).




  Por mi parte, yo creo que el término MANIPULADOR, usado en Norteamérica, es más comprensible para el gran público. En todo caso se trata del mismo perfil. Por eso sigo usando este término, adoptado mundialmente para designar a un individuo de funcionamiento patológico que puede causar mucho malestar a su alrededor haciéndose pasar por un ángel.




  LOS OBSTÁCULOS PARA EL DESCUBRIMIENTO




  La mayoría de las víctimas de manipuladores con las que hablo en mi consulta y de otras que me escriben se reprochan a sí mismas no haberlo visto antes, no haberlo entendido antes...




  Muchas de estas víctimas, hombres y mujeres, han dado muestras de inteligencia, conciencia y perseverancia en varios ámbitos. La mayoría tiene estudios superiores y ejerce profesiones o funciones elevadas, a veces prestigiosas. Por consiguiente, los testigos que se citan en este libro también cumplen estas características. Todos poseen un rasgo en común: han abierto los ojos al leer mis libros anteriores sobre el tema de los manipuladores, como es el caso de Sabrina:




  Estaba buscando un libro sobre el tema de los manipuladores del que me había hablado un amigo y casualmente descubrí el trabajo que hace usted. ¡Qué sorpresa me llevé al leer en él la descripción de mi madre! Fue una verdadera revelación. Por fin tenía la sensación de que podía explicar, al menos en parte, mi pasado familiar. La psicopatología de mi madre explicaba nuestras dificultades para relacionarnos. Esta revelación fue el acicate para que me decidiera a tratar mi propio estado psicológico con psicoterapia, y gracias a ello estoy en vías de curación. Hoy, a los 32 años, sigo leyendo con regularidad libros de psicología y abordando todos los días con mayor o menor éxito las secuelas de mi infancia para no volver a las andadas.




  ¡Por fin unas palabras sobre lo que ella experimentaba! Palabras sobre lo innombrable... Se abría el telón: «¡Claro! ¿Cómo no se me había ocurrido? ¡Es el otro quien está enfermo!»




  Las piezas del rompecabezas estaban encima de la mesa: solo había que juntarlas. ¡Era tan sencillo, tan evidente!




  Pues no. Si fuera tan evidente, si tuviéramos tan claro que esas actitudes, esos dichos disparatados, aberrantes, inconvenientes, esas acusaciones, esos disimulos, etc., eran piezas de un rompecabezas, ya sabríamos todos que se iba a formar con ellas una imagen, una representación definida, precisa y lógica. Pero ni siquiera las víctimas que eran médicos, acostumbrados a establecer un diagnóstico, advirtieron que un signo podía formar parte de un todo y que hacía falta buscar las otras piezas.




  ¿POR QUÉ TANTA CEGUERA?




  Hay varias respuestas a esta pregunta. Estos son los motivos más frecuentes que he encontrado durante mis veinte años de práctica.




  ¿Sabíamos que estaban entre nosotros?




  ¿Alguien conocía la descripción de la personalidad narcisista del DSM IV, las 30 características del manipulador o la descripción del perverso narcisista? ¿Alguien sabía algo, había oído algo, y no le había prestado atención?




  Una parte de mis clientes son profesionales de la salud mental. Son psicólogos, médicos, psiquiatras, paramédicos, enfermeros, etc., pero nadie sabía nada... Yo tampoco había recibido una enseñanza sobre las personalidades narcisistas. Nunca. Durante la carrera a ninguno de los estudiantes nos dijeron que íbamos a recibir en nuestra consulta a personas profundamente afectadas por la presencia diaria de una personalidad narcisista. No nos avisaron. Todavía hoy, muchos médicos, psicólogos, psicoterapeutas y psiquiatras carecen de esta información. Nadie se la ha dado. Y lamentablemente solo algunos completan su formación leyendo las obras y los artículos de colegas que publican sus descubrimientos y reflexiones. Los pacientes desconocen que no todos los profesionales de la salud están al corriente de los últimos descubrimientos.




  El manipulador parece normal




  Otra respuesta seria que explica la ceguera sobre el aspecto psicopatológico de quien debería querernos es, justamente, la típica manifestación de esta patología: el manipulador parece completamente normal. Un testigo habla de ello:




  Mi madre no siempre es manipuladora. Hay días en que puede mostrarse perfectamente normal y natural, y entonces me pregunto si no seré yo quien se imagina cosas que no son. Me digo que no vale la pena tomárselo tan a pecho. Llego a la defensiva y cuando me voy ya no sé qué pensar. A veces prevalece la piedad...




  En la personalidad narcisista la esfera intelectual y la social no se ven afectadas. Al contrario, los manipuladores saben aprovecharlas bien.




  Un manipulador suele ser una persona inteligente. Su cociente intelectual es normal, algunos son incluso superdotados. Otros pueden ser un poco estúpidos (sin que sus allegados lo descubran durante décadas). En su vida social, el manipulador, sea hombre o mujer, conoce y maneja bien todos los códigos. Una mujer manipuladora sabe conjuntar su pintalabios con el color de su vestido, y un hombre manipulador ofrecerá flores (y no una caja de puros) a una mujer para seducirla o darle las gracias. Es decir: una personalidad narcisista, aun siendo patológica, está integrada en la sociedad, «como todo el mundo».




  Entonces, ¿por qué dudar de su normalidad? Los manipuladores que no parecen bien adaptados suelen tener otro trastorno asociado. Puede tratarse bien de otro trastorno de personalidad, como la paranoia, bien de un trastorno menos grave, como la fobia social o el trastorno obsesivo compulsivo (TOC). Pero esto no concierne a los sujetos que nos interesan aquí.




  Lo que queremos creer




  En esta descripción de los obstáculos que entorpecen nuestra lucidez es muy importante la cuestión de las creencias, específicamente las sociales. Estas, en principio, son inducidas por nuestros padres, que nos transmiten aquello en lo que creen, pero sobre todo por el conjunto de la sociedad en la que nos hemos criado. La nación, la cultura, la religión, el ambiente socioeconómico, la época y sus costumbres, las posiciones políticas de la familia y el sexo (hombre o mujer) influyen enormemente en nuestro sistema de creencias. Evidentemente, una o varias experiencias personales también pueden marcar nuestra opinión sobre el estado del mundo, sobre nosotros mismos o sobre el futuro.




  Este conjunto de creencias, pensamientos automáticos, interpretaciones, monólogos y diálogos interiores, y esquemas, son las cogniciones. A grandes rasgos, las cogniciones son lo que decimos de forma consciente o inconsciente, nuestros principios y creencias más o menos profundos.




  Veamos el ejemplo de Martine, que se preocupó de anotar sus emociones y pensamientos sucesivos provocados por la situación siguiente:




  Veo que he recibido un mensaje de mi madre en mi buzón de voz después de estar tres o cuatro días sin noticias de ella. Antes de oír el mensaje me siento ansiosa (intensidad: 7/10), culpable (entre 8 y 9/10), disgustada (7/10) y tengo sensación de falta de libertad.




  Me digo (cogniciones): «Mi madre seguramente se las arreglará para saber dónde estoy. Dirá algo para que me sienta culpable por no ir a verla con frecuencia. Pensará que no soy cariñosa con ella, estará resentida conmigo. Puede que esté triste, y será culpa mía. Lo peor son los domingos. Mi padre nunca la habría dejado sola ni desatendida. Era un hombre entregado, compasivo, lleno de empatía. TENGO que ser como él, compadecerme de las personas mayores, dependientes, es una obligación. No tengo que pensar primero en mi felicidad. Mi madre me acecha para saber si estoy fingiendo, si le oculto algo. Desconfía. Estoy atrapada.»




  El manipulador conoce tan bien como nosotros los códigos de buena conducta en sociedad. Observa sin esfuerzo nuestra obediencia a estas reglas, y de este modo no le resulta difícil saber qué es lo que más nos importa. Conoce nuestra moralidad, nuestra rectitud, nuestros valores sociales y personales, nuestros principios, nuestras dudas, nuestra propensión a la culpabilidad, nuestro miedo a molestar, a destacar, a juzgar. Capta si somos perfeccionistas, si tememos que nos juzguen mal, pero también si nos afecta el mal humor de los demás, y muchos otros rasgos de personalidad.




  La particularidad de todas las personalidades narcisistas es que usarán sus observaciones para volverlas contra nosotros, con el fin de ponerse por encima. Son capaces de achacarnos defectos totalmente falsos para desestabilizarnos. Pero no es ese su verdadero objetivo: menospreciarnos, desestabilizarnos, ponernos furiosos, nerviosos, ansiosos o deprimidos no es más que un medio. El saber que son capaces de provocar esa reacción en los demás (y dentro de los grupos familiares, por ejemplo) les da una sensación de poder. Disfrutan con la sensación de ser influyentes. La anhelan, en detrimento de la tranquilidad, la felicidad, la alegría compartida y la armonía... La personalidad narcisista tiene el inmenso poder de desequilibrar todo esto y provocar emociones negativas en sus allegados en cuestión de segundos.




  ¿Por qué motivos? Para reforzarse en el plano narcisista. Solo para hacerse la ilusión, por desgracia para ella pasajera, de que es superior a los demás, incluyendo a su pareja y a sus propios hijos.




  Por eso, volviendo a las creencias que inculca la sociedad, esas que consisten en decir que «los padres desean lo mejor para sus hijos» o que «los padres siempre quieren que sus hijos vivan mejor que ellos», hay que decir que son erróneas en este contexto.




  Son muchos los hijos que han crecido sin poner en duda estos tópicos pese a las numerosas pruebas de desamor de un padre o una madre, y de sabotaje de su éxito futuro. Podemos pasarnos muchos años esperando la confirmación de nuestra creencia básica («un padre es un padre, por encima de todo, y solo puede desear lo mejor para sus hijos»), sin obtenerla nunca.




  Los esquemas cognitivos también son cogniciones. Algunos ya están formulados y nos confinan en unos registros estereotipados y sistemáticos de comportamientos. El esquema cognitivo es profundo e inconsciente. Esto significa que subyace a otras creencias y a otros pensamientos automáticos.




  Dos de estos esquemas cognitivos, clasificados por Albert Ellis y recogidos en el excelente libro de Lucien Auger Ayudarse a sí mismo,2 atraen especialmente a los manipuladores.




  El primer esquema, que llamaré n.º 1, se formula así: Para un adulto es indispensable que todas (o casi todas) las personas que le rodean, sean importantes o no, le quieran, le aprueben, le estimen y le aprecien.




  Si uno ha tenido o todavía tiene esta clase de pensamiento, su necesidad de caer bien es algo primordial. Pensar que casi todos (por lo tanto, los manipuladores también) tienen que querernos para que podamos vivir, nos lleva a tener otras creencias, como:




  

    	Gustar es no disgustar.




    	Expresar nuestras propias necesidades, nuestros límites, rechazos, quejas y réplicas es desagradable.




    	Si los demás nos encuentran desagradables, no nos soportarán.




    	Lo que es insoportable para los demás creará un conflicto.




    	Un conflicto probablemente llevará a una ruptura.




    	Una ruptura no es soportable.




    	Si expresamos nuestras necesidades (demandas), nuestros rechazos, quejas (críticas), opiniones, eso les resulta insoportable a los demás y la ruptura no tardará en llegar.


  




  ¿Cuál es la consecuencia directa de este esquema cognitivo (n.º 1)? Que no osamos (o no sabemos) imponernos. ¡Lo ideal para el manipulador! Sus deseos no tropezarán con ningún obstáculo.




  El segundo esquema cognitivo es una verdadera golosina para los manipuladores. Se formula así: Tenemos que ser muy competentes y capaces de alcanzar nuestros propósitos en todos sus aspectos positivos para poder considerarnos seres válidos.




  Es el esquema del perfeccionismo. Los perfeccionistas auténticos son muy competentes en su ámbito. Profesionalmente cabe esperar que compensen las deficiencias de sus socios, colegas, colaboradores o superiores jerárquicos. El manipulador hace creer que es perfecto en todo sin haber cometido ninguna proeza en nada. Ocho de cada diez manipuladores son claramente incompetentes, incluso en su trabajo o su cargo. ¡Todavía tienen suerte si algunos de sus allegados son perfeccionistas de verdad!




  En familia, cuanto más regaña el manipulador a su pareja perfeccionista al menor olvido o al menor error excepcional, más convencido estará de ser él mismo perfecto y, por tanto, incapaz de cometer ese error. El perfeccionista, por su parte, sintiéndose ya culpable de una torpeza cualquiera, agachará la cabeza o, por el contrario, se exaltará tratando de justificarse y defenderse.




  Los esquemas que se resumen así: «Todo el mundo tiene que querernos» y «para que nos quieran tenemos que ser perfectos» son en sí mismos muy problemáticos por las consecuencias que tienen en la vida diaria. Unos padres que se comporten con arreglo a estos esquemas se los transmitirán siempre a sus hijos. Los hijos convierten en un modelo lo que hacen y dicen sus padres, o uno de los dos. En cuanto a los manipuladores, estos incitarán a sus hijos a hacerse querer por los demás (sean cuales fueren sus necesidades) más de la cuenta. Por un lado, eso enaltece su imagen de buenos progenitores. Por otro lado, de esta forma el hijo será más fácil de manipular y explotar. Lo mismo ocurre con el esquema del perfeccionismo.




  Para más inri, el progenitor manipulador, a mi juicio, tampoco se ajusta a ninguno de estos dos esquemas. Con sus observaciones desagradables, sus aspavientos si nos olvidamos de algo, sus juicios retorcidos, descubre enseguida si nosotros tenemos estos defectos. Puede dar a entender que estas creencias también forman parte de su sistema de valores, pero no es así. A pesar de lo que exigen a sus hijos, muy pocos manipuladores son realmente perfeccionistas. Tienen la habilidad de hacer creer que son muy exigentes, pero si les examinamos bien en su vida diaria veremos que no se exigen a sí mismos. Sus parientes, como su pareja y sus hijos, pueden descubrirlo poco a poco.




  El manipulador es dado a proclamar bellas opiniones genéricas, grandes principios humanistas y reglas sociales respetuosas del prójimo o del entorno, cuando en realidad desprecia todo eso.




  Lo importante para él es su imagen social. Tratará de tener comportamientos apropiados en sociedad para agradar a las personas que no le conocen bien (vecinos, padres de alumnos, invitados a una fiesta, etc.), incluyendo a sus familiares lejanos.




  Creemos que el amor puede salvar a los demás




  Otro esquema de pensamiento, que a diferencia de los anteriores no genera tensiones, se da en ciertas víctimas de manipuladores: «Hay que mostrarse colaborador, disponible, capaz de escuchar a las personas angustiadas o apenadas.» Se llama síndrome del salvador. No es contextual: no depende de las circunstancias, y tampoco es una patología. Se trata de un exceso de compasión y empatía hacia todo el mundo y a veces también hacia el mundo animal. A los que tienen el síndrome del salvador no les cuesta nada ocuparse de los que están necesitados.
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